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	  La presente edición ha sido revisada atendiendo a las normas vigentes de nuestra lengua, recogidas en la Ortografía de la lengua española (2010), Diccionario Panhispánico de Dudas (2005) y Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española (2001). Estas dos últimas están en proceso de adaptación a la Nueva gramática de la lengua española (2009) y a las normas de la nueva edición de la Ortografía de la lengua española (2010).
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		Esta cítrica y ácida, pero agradable y refrescante SÁTIRA, sobre un próximo e imaginado devenir de los tiempos, ha sido concebida como un sencillo homenaje a la labor callada y perseverante de tantos científicos, cuyas investigaciones y trabajos han puesto coto a la ignorancia y supersticiones que a lo largo de la historia han mantenido prisionera a la humanidad; lacras de las que frecuentemente se han servido poderosos y dominadores, para lo mismo someter al prójimo a la tiranía de sus intereses que a perversas y estúpidas esclavitudes. 


		Solo sé que no sé nada, esa es la gran paradoja del conocimiento y también su virtud, pues, por mucho que se investigue y descubra, siempre quedará bastante más por saber, y la bendita curiosidad humana se empeñará en desvelarlo.


		Dado el cúmulo de conocimientos y su permanente inflación, galopante en la actualidad, no existe persona humana capaz de abarcar la generalidad de prácticas y disciplinas existentes; en consecuencia, todos somos partícipes de la ignorancia y susceptibles de manipulación. 


		Valiéndose de esa debilidad humana, y sobrepasando intereses legítimos, los resultados de algunos estudios científicos aún siguen utilizándose como instrumentos de dominio. 


		Por respeto a los lectores y a la labor literaria, he procurado documentarme sobre los temas en cuestión, pero apunto que, pese a la pródiga referencia al mundo científico, estamos ante una novela de ficción, cuyo contenido no constituye ciencia, verdad o dogma de fe, pero no pierdan de vista aquello que Julio Verne afirmó: «Todo lo que una persona puede imaginar, otras vendrán y lo harán realidad».


		Si bien la obra es una invitación a pensar, no por ello se sientan provocados a hacerlo en igual sentido que sus personajes.


		Respecto a la posible existencia, en otros puntos del universo, de otras formas de vida, incluida la inteligente, ¿quién directamente o inducido por obras literarias o fílmicas no se ha hecho preguntas acerca de la efectividad y posible comportamiento de seres alienígenas?


    


  

    

		Existo en tu imaginación y tu imaginación forma parte
de la naturaleza, luego también existo en la naturaleza


		Antón Chéjov


    


  

    

		Año 2045, a escasos días de que se cumpla el centenario del fin de la Segunda Guerra Mundial


		UNO


		A pocos días de la llegada del otoño, la sensible señora Norris, insomne y agitada, permanecía en el lecho, víctima de una atípica ola de calor que, como un espeso y viscoso manto, se había adueñado de toda la zona. Para su exasperación, el aire acondicionado había dejado de funcionar, no encontrando forma de ponerlo en marcha. El bochorno era tan agobiante que, embadurnada en sudorosas perlitas, ligerita de ropas y con las ventanas abiertas de par en par, acechaba la llegada del amanecer, en una noche que, como ninguna otra, se estaba haciendo interminable. «Con la llegada del alba quizás refresque un poquito», se autoconformaba. Entonces, alterando la cálida quietud, de repente una fresca y húmeda brisa empezó a filtrarse por entre los cortinajes que cubrían los amplios ventanales de su alcoba.


		«¡Por fin podré conciliar el sueño y descansar!», con sumo gozo se reconfortaba. Mas no fue así. Unos extraños y aterradores gemidos se adueñaron del medio y alrededores, que, encarnados en los vientos, desde los confines del Universo y entrañas de la Madre Tierra parecían proceder. Anunciaban que cósmicos gigantes iban a batirse en duelo y el destino de la Tierra podría tocar a su fin. Había comenzado la cuenta atrás para que aconteciera el evento al que el orbe había sido condenado. La noche cobraba dimensión de lúgubre eternidad, y entre las habituales criaturas nocturnas, reinaba el silencio. Era como si el reloj cósmico se hubiera parado y, al completo e instintivamente, las especies terráqueas captaran finos matices, que advertían que, hacia lo desconocido, comenzaban a darse los primeros pasos hacia una mortal y obligada emigración. En cambio, los humanos, cuyos instintos más atávicos estaban atrofiados, al conmovedor llanto de la Tierra se mostraban insensibles. Como ser humano que era, ese sexto sentido la señora Norris también lo tenía abotargado, y solamente un poco de frescura y horas de sueño era lo que osaba reclamar. Mas no podía. Echada sobre la cama, con sopor entreabría las pestañas, y por el rabillo del ojo seguía los ondulados vuelos de los cortinajes, que alocadamente el viento agitaba. Si, por instantes, aquellas perturbaciones se engrandecían, estaba ante el anuncio de un devastador ciclón; un temor que instantáneamente desechó, pues ni los noticieros ni los centros meteorológicos se habían hecho eco de ello; no por eso, sino por lo que fuera menester, como asegurar puertas, ventanas o tomar medidas aún más drásticas, precisaba cerciorarse. De todos los ciclones, desoladores recuerdos y alguna que otra lección guardaba. 


		Precipitadamente abandonó el lecho, embutiéndose en una bonita y transparente negligé. Y fue entonces cuando el repentino y doloroso ladrido de Titi conseguía desplazar su atención. La apenaba la insólita angustia del animal. Algo lamentable debía ocurrirle, pues más que ladrar parecía gemir. Y no paraba. Nadie mejor que ella conocía a aquella pequeñita criatura, de color rojizo, fruto de cuidados cruces de cocker. Entonces, privándose de pulsar el interruptor, el que daba luz a una de las lamparillas que sobre las mesillas de noche reposaban, a oscuras hacia el ventanal corrió y, disimulada por el tenue velo de los visillos, la madura y solitaria mujer tras ellos se apostaba. Desde aquel privilegiado mirador, que a la calle espléndidas vistas poseía, pudo ver cómo su vecino marchaba. Le dolió comprobar que Titi llevaba razón. Se había encariñado con aquel joven y agradable residente que, cuando faltaba, a ella solía recurrir para que cuidara del perrito y observara el comportamiento del riego automático del jardín. Pero Titi era pequeñito y celoso, y le herían las carantoñas que su amo prodigaba a aquel perrazo de bóxer. Por las horas, demasiado tempranas, en que se producían, seguramente se trataba de uno de esos huraños animales abandonados. Sí, de una de esas fieras desamparadas debía tratarse, pues, como asustado felino, con espectaculares respingos, unos pasos reculó. El estratégico y descomunal repliegue del animal la puso sobre aviso de que aquel vagabundo can a su joven amigo podría atacar. «No lo voy a consentir», se decía impulsada por el maternal cariño que hacia el vecino profesaba. No ahorraría prendas para remediar la más que probable agresión: era la obligada oportunidad para deshacerse de la emplomada lamparilla Tiffany que, desde bastante tiempo atrás, decoraba su habitación. La arrojaría por la ventana, y los chasquidos de sus incontables añicos espantarían al fiero animal. A por ella fue, de lo alto de la mesilla la tomó y, cuando desde el ventanal iba a arrojarla, se contuvo. Sin atreverse a dar el paso, con estupor hacia abajo miró, tratando de convencerse de si lo que veía era lo que realmente creía ver. Fuera lo que fuera, tan paralizada la dejaba que imposible fue consumar la defensiva acción. Aquel can cobraba una forma espectacular, y entre vecino y animal se desencadenaba un diabólico enfrentamiento que con la desaparición del joven militar acabó. 


		***


		




DOS


		—General Gere, las holográficas pantallas virtuales registran una llamada de socorro, protagonizada por una atemorizada mujer. Según esta, su ayudante, el teniente Brian, no acudirá.


		—Mi ayudante no caerá en semejante irresponsabilidad: de sobra conoce Brian cómo le necesito, mucho más después de que entre nuestros mejores expertos en telecomunicaciones se haya desencadenado una virulenta e inconcebible epidemia de intolerable absentismo. Den por contado que pondré fin a tanta indolencia: nadie escapará de las sanciones pertinentes. 


		Hasta hacía escasos días, el teniente Brian había sido el excelente puntal en el que el general Gere había podido apoyarse y, por el motivo que fuera, hasta escaquearse últimamente le fallaba. Aprovechando la ocasión, y para que sirviera de advertencia a cuantos militares a su cargo en esos instantes por allí rondaban, a seca, viva y categórica voz, el general puntualizaba que estaba dispuesto a cortar por lo sano cualquier posible y encubierta triquiñuela. 


		—Señor, dice la señora que ante sus ojos ha desaparecido el teniente Brian.


		Aquel aplastante argumento sorprendía hondamente al general.


		—¿Quééé…?


		—Lo que oye, general.


		—Déjelo, teniente. Personalmente tomaré cartas en el asunto.


		—Señora, soy el general Gere. ¿Quién ha desaparecido?


		—Señor, su ayudante, el teniente Brian, se ha esfumado por la brutal acción de un monstruo —con voz entrecortada, la dama exponía.


		—Señora, habla con la persona que debe. Serénese y procure relatar el acontecimiento de forma coherente, pero hágalo después de clarificar su personalidad. ¿Quién es usted?


		—Soy la señora Norris, la vecina de su ayudante el teniente Brian. Lo ocurrido, el horrible final de mi joven vecino y amigo, acabo de presenciarlo, desde el ventanal de mi alcoba, situada en la primera planta. Y ni se imagina cómo apreciaba yo a ese joven. Yo fui quien la pasada temporada le atendió cuando, atacado de gripe, tuvo que guardar cama. A mí solía confiar la llave de su casa para que su perrito y su jardín, el cual precisamente linda con el mío, nada tuvieran en falta. Usted y yo sabemos bien que, por razones de trabajo, este joven de su vivienda se ausenta con frecuencia.


		Y con la respiración entrecortada, la meticulosa señora proseguía aportando prolijos e inútiles detalles que impacientaban al general.


		Si aquello era tan importante como parecía sospechar, no era cosa de desperdiciar un tiempo precioso escuchando la insulsa letanía de una loable relación entre vecinos: a un contenido más escueto y eficaz debía reconducirse el coloquio.


		—Señora Norris, creo conocerla. Mi ayudante me la presentó en una fiesta, y en alguna que otra ocasión me ha hablado de usted. —Y por supuesto que recordaba el rostro de aquella encantadora dama, de cuarenta y muchos años que, con pavo y automático latiguillo, sin el menor motivo por todo y a todos parecía sonreír. Iba de tiros largos, enfundada en un precioso y ceñidísimo vestido que, sin conseguirlo, intentaba modelar su amorfa y redondeada silueta. 


		—Exactamente. Mi apreciado vecino era una persona muy cordial, y con generosa gentileza a mis favores solía corresponder. Lo sé porque me lo demostró: la vez pasada yo fui su acompañante en la fiesta anual militar. Y ahora le hemos perdido. —Y la señora Norris hablaba y hablaba sobre puntos y más intranscendentes puntos. Y el general, a quien la impaciencia le devoraba, pues cosas más importantes tenía que atender, decidía atajar y reconducir aquella centralizada conversación a la comodidad de su bonito y práctico cómputer, que, como cualquiera de los últimos modelos, era compendio de microordenador, teléfono y reloj, y, como dúctil y adhesiva cinta, era factible adherirlo lo mismo a la piel que a cualquier otro material. En este caso, como si fuera un ancho brazalete, a la muñeca izquierda el general lo ceñía. Pero algo extraño debía de suceder, pues de su interlocutora, en lugar de imágenes, solo percibía rayas y una voz cada vez más lejana y sinuosa.


		—Señora Norris, no la entiendo: de usted solo capto interferencias. Aunque confusas, al menos oigo su voz: confío en que nos baste. Si se ha serenado, le ruego me explique detalladamente qué ha visto. 


		—… que mi joven vecino, el teniente y el perrazo de bóxer quedaron frente a frente. Y de repente, como si una diabólica y concentrada magia se apoderara del cuerpo de ese maldito animal, como un poseso este comenzó a contorsionarse, a transformarse, hasta convertirse en un extraño ser que entidad humana cobraba, pues, a un ser humano, yo diría que aquella cosa pretendía imitar. Pues bien, instantes antes de que morfológicamente en persona humana se hubiera materializado, mi joven vecino, de su cartuchera, extrajo una pistola que sobre la informe masa de carne o materia una y otra vez disparó. Y aquel fantasmón, como si no hubiera arma capaz de liquidarle, tambaleándose recibía los balazos, y encajándolos, acto seguido se recuperaba. Llegó un momento en que, no sé por qué, aquel monstruoso e informe remedo otra vez mutó tomando la forma de una nueva entidad: la de aquellos horrendos bichos. ¡Malditos bichos! Y extrañamente el viento aulló y, por todas partes, asomaron pájaros, roedores y toda clase de pequeños insectos y de alimañas nocturnas que hacia ellos vinieron y, atacando al bicho, agresivamente se comportaban: ¡yo diría que intentaban comérselo! —Impacientemente intrigado el general la frase le cortó.


		—Señora, ¿qué bichos?


		—Por nada del mundo, general, desearía confundirle, pero, por grandes y mortales que sean nuestras alimañas, resultan insignificantes si las comparamos con el monstruo que acabó con el teniente Brian: aquel bicho era uno de los alienígenas que en el siglo pasado invadieron nuestro planeta. Los que nuestros congéneres derrotaron y expulsaron de la Tierra, y ahora yo puedo dar fe de ello. 


		—¿Está usted segura de haber visto a uno de aquellos alienígenas?


		—Señor, en función del tiempo transcurrido, puede que aún pervivan algunas de las muchas personas que presenciaron el caos generalizado que produjo aquella meteórica invasión. Unos acontecimientos de los que, por razones de edad, ninguno de nosotros pudo ser testigo. De lo ocurrido y visto yo sí lo soy; y aunque existan individuos que sufren serias dificultades para distinguir la fantasía de la realidad, confieso hallarme en óptimas condiciones para dar testimonio de la extrema beligerancia de ese alienígena. Todos sabemos que el pasado conflicto no fue ninguna bobada: fue un enfrentamiento, por cierto muy serio, en función de las cuantiosas pérdidas humanas y materiales, que, en contraposición a cualquier hecho actual, apenas pudo ser filmado. Por aquel entonces, muy escaso y rudimentario era el instrumental audiovisual, y de pésima calidad sus producciones. Pero, en honor de tan importante gesta, como era debido, posteriormente se hicieron algunas películas, cuyos efectos especiales fueron tan disparatadamente buenos como emocionantes; a las personas muy sensibles les atemorizaron más que la propia realidad. Ya sabe usted cómo priva a las gentes todo lo que suponga sensacionalismo. Y si es morboso, engendra terror o desvela el curso de una catástrofe, mucho más. Ahora que en vivo he visto lo que he visto y sé a qué temer, reconozco que el séptimo arte hizo obras magníficas para ilustrar aquella tragedia a la humanidad. Pues bien, el que acabo de ver era uno de aquellos bichos, y pronto contará con la primera prueba. General Gere, el teniente Brian, pese a ser una persona muy cumplidora de su deber, hoy no llegará a su destino. Me refiero a su trabajo y a su lado. Con gran dolor por su pérdida, he de comunicarle que el joven era valiente e hizo frente a ese traicionero espécimen. Pero el bicho continuaba como si nada, reponiéndose de las penetrantes heridas que los proyectiles le causaban. Finalmente, con sus fuertes y largos palpos, estrechó a Brian, quien en el pecho alienígena se esfumó. —Y a medio pronunciar, dejaba la palabra.


		Y el impresionado general, fiel al lema: «Duda de lo que oigas y fíate de lo que ves», temeroso de lo que pudiera avecinarse (lo peor), prescindiendo de la acostumbrada delegación, para asegurarse, cauta y responsablemente, en persona se comprometía:


		—Señora, vamos a desplazarnos al lugar. 


		***


		




TRES


		—Señor presidente, con urgencia debo mostrarle unos sucesos cuyas circunstancias serían largas y difíciles de detallar. Hasta donde los conozco, que es bien poco, trataré de exponerlos. —Y el general, quien, desde la memoria de su cómputer, había transferido las imágenes al televisor, conectó el aparato y, a medida que iban apareciendo, las iba glosando. 


		»Al joven que en pantalla aparece, al teniente Brian, le tenía confiada el área de las telecomunicaciones. Pues bien, hará como diez días, tras insinuarme que en nuestros sistemas operativos se estaban produciendo unas inconcebibles anomalías, preocupadamente me confesaba su impotencia para localizar a algunos ingenieros expertos en el área de las telecomunicaciones y de sus afines. Informó que todos ellos dependían del Pentágono, de la Nasa y de la Agencia de Seguridad Nacional. Días siguientes, aunque noté su persistente temor, no le di la menor importancia ni le concedí la atención debida —al presidente explicaba el general—. Las próximas imágenes constatan la desaparición del teniente, y a la vista de estos sucesos, estoy convencido de que a los demás puede ocurrirles lo mismo. Me refiero a las personas que, inicialmente el teniente Brian y ahora mi equipo, no hemos sido capaces de localizar. Temo que sobre la humanidad se cierna lo peor. Puede que su fin.


		»Señor, sin permitirme demora alguna, y asistido por un reducido equipo de expertos, por sorpresa nos personamos en esa zona residencial, lugar donde nada encontramos: el teniente Brian y su encantadora vecina se habían esfumado como por arte de magia. Mediante mi cómputer, a OMNES solicité información, y el macrocerebro inexplicablemente nada fue capaz de aportar. En su base de datos faltaban los registros relativos al incidente. Señor, en las imágenes que acto seguido en pantalla aparecerán, notará cómo, entre los vecinos del barrio, mis hombres fueron recabando minuciosa información: en su totalidad aseguraron que, a horas tan tempranas, no tuvieron ocasión de percatarse de lo ocurrido. Que igual que otros muchos vecinos, la señora Norris tenía contratados servicios de vigilancia con una firma de seguridad. Señor, ambos conocemos cuál es el tratamiento y destino que debe darse a semejante material. Los registros, procedan de donde procedan, de cámaras de vigilancia o de sensores de cualquier tipo, a OMNES siempre deben ser transferidos, quien, tras procesarlos, los archiva o recomienda si administrativa o policialmente procede a actuar. Pues bien, las imágenes que ahora presenciamos no figuran en la memoria de OMNES; una omisión que, dada su importancia, aunque podía delegarla, personalmente me ocupé de esclarecer.


		»En consecuencia, para solicitar las pertinentes explicaciones, en compañía de un par de expertos, a la empresa en cuestión me dirigí. Una vez allí, temeroso de que su personal nos pusiera obstáculos, sin intimidarles, calmosamente les hablé, y tras aducir que una imagen vale más que mil palabras, recordé a su director la obligación que tiene su empresa de trasladar a OMNES todas las grabaciones que efectúa. Le apunté que algo muy extraño debía de ocurrir, habida cuenta de que poseíamos pruebas de que a lo largo de varios minutos no habían sido transferidas imágenes pertenecientes a un determinado tiempo y lugar. Percatándose el ingeniero jefe de la gravedad, en un intento de dilucidarlo, nos solicitaba que a su lado y ante el panel de monitores nos instaláramos. Eso es lo que ahora en pantalla se empieza a ver:


		«—No entiendo, general, qué ha podido suceder. Las informaciones que nuestras centrales recaban automáticamente son trasladadas a ONMES. Como usted afirma, y puede verse, en nuestros archivos también consta la existencia de ese periodo de tiempo, que no sé por qué motivo está vacío de información: técnicamente eso es imposible. Persistiré en la investigación».


		—Y eso fue lo que hizo. Introdujo en el sistema la hora y coordenadas espaciales de los hechos e, inexplicablemente, nada se halló. Las pantallas se tiñeron de azul. A fondo barrieron la memoria y nada encontraron acerca del citado evento salvo la más absoluta ausencia de información, algo inconcebible, pues el incidente aconteció bajo la estrecha vigilancia de cámaras, detectores y sensores de una compañía privada de seguridad que, además de estar dotada de las técnicas más avanzadas, acostumbra a funcionar tan bien como las mejores empresas estatales, encargadas de gestionar los muchos satélites geoestacionarios, que desde los cielos nos custodian y sus datos siempre acaban en OMNES. Señor, aunque cueste creer lo que acabo de exponer, significa que, tanto OMNES como la totalidad de los GPS, Gosdan o Galileos en funcionamiento, sean de la generación que sean, son susceptibles de sustracción de datos, consiguientemente, altamente vulnerables.


		—Si es así, ¿de dónde ha sacado estas imágenes con la desaparición de Brian? ¿Qué ha ocurrido?


		—Pronto quedará satisfecha su curiosidad, pues al ingeniero y director de la empresa le pregunté si existía manera alguna de averiguar lo ocurrido, contestando lo que ahora ve en pantalla: 


		«—General, puede que quede una. La señora Norris era una de esas personas a las que sobradamente preocupaba el control de su seguridad. La obsesionaba hasta extremos pijoteros. Aunque deplore pregonarlo, no me queda más remedio que decir que sacó más de una vez de quicio a nuestros expertos, pero como pagaba religiosa y generosamente, en una habitación estanca de su residencia le instalamos su propio sistema de vigilancia y seguridad: tantos aparatos como ella quiso. Creo que en extremo la mujer se aburría, y con ese equipo se divertía observando cuanto ocurría en su comunidad vecinal. Encerrada, entre esos cuatro muros, a veces se entretenía vigilando a los alrededores, a los vecinos y a su propia casa. 


		»Sígame, general Gere —invitaba el ingeniero al general, y a la casa de la señora Norris ambos equipos técnicos se encaminaban para prestar a la diminuta y discreta sala de control la atención necesaria—. Veamos qué ha detectado y grabado el complejo pero maravilloso equipo que la señora adquirió». 


		—Señor presidente, nuevamente contempla las adelantadas imágenes que al principio le ofrecí. El instrumental de esta citada señora sí había recogido lo sucedido en la calle y ocurrió también después: como puede ver, el alienígena se percató de su presencia, la buscó y fulminó también. Visto todo, nos formulamos la siguiente pregunta: ¿cómo es posible que la particular y, por comparación, sencilla centralita de la señora Norris haya recogido y grabado tal información, cuando ni OMNES ni la compañía de seguridad las poseen?


		—¿Qué explicación cabe? —muy intrigado el presidente preguntaba, quien emocionalmente empezaba a acusar el impacto, y apretando el firme trazo de sus largos labios escuchaba al tiempo que fruncía el entrecejo hasta el punto de que los lineales tramos de sus pobladas e hirsutas cejas sobre sus azules ojos parecían descansar.


		—Con respecto a las telecomunicaciones, la peor que pudiéramos imaginar. Esos alienígenas a sus anchas campean por la Tierra y al completo controlan la telemática red universal, los satélites geoposicionales y el macroordenador internacional. Los encriptados códigos y protocolos de OMNES no constituyen impedimento alguno para que a su memoria y archivos accedan. Ignoramos las argucias tecnológicas de las que se valen tanto para disponer de nuestro potencial como para neutralizarlo. De continuar en esa trayectoria, esos letales parásitos seguirán chupando información, activando y desactivando nuestros sistemas y averiguando cuanto les apetezca y convenga. Al parecer, de la Tierra y de los terráqueos conocen todo lo que precisan. Con favorable oportunismo, se infiltran en nuestros medios, sirviéndoles de cobertura, y hasta nos han privado de nuestros mejores técnicos e investigadores —sin átomo de envanecimiento, exponía el general, aunque de vez en cuando moderaba su nerviosa preocupación, pasándose la mano a contrapelo, por el corto y espeso cabello, prematuramente encanecido, que culminaba en un rostro bien parecido.


		—¿De cuántos técnicos nos han privado?


		—Sobre ese punto trabajamos. En la actualidad llevamos contabilizadas la desaparición de ochenta y tres expertos en telecomunicaciones. 


		—¡Ochenta y tres! —con moderado grado de contención, se acaloraba el presidente, al tiempo que se limpiaba las gotitas de sudor que, como traslúcidas y brillantes motas de cristal, empezaban a surcarle la frente y las sienes. 


		—Sí, señor, ochenta y tres, y veintiséis expertos en electrónica. 


		—¿Cómo es posible que, como si tal cosa, hayan conseguido tal magnitud de desapariciones que hasta han pasado desapercibidas a las agencias de seguridad? —apostillaba con ceño de extrema gravedad y preocupado tono de voz, los cuales decían más que sus palabras.


		—Señor, lleva toda la razón para alarmarse y reprochar —con más que achicada modestia, se justificaba el general—. En descargo, solo puedo alegar que, apropiándose de nuestros medios técnicos, ocultamente y hasta sorprendernos, los alienígenas no han parado de trabajar. Hasta el día de ayer, y sin dejar el menor rastro, lo consiguieron.


		—No censuraba, mas mucho me estremece imaginar qué es lo que se avecina y cómo deberemos y podremos hacerles frente para exitosamente responderles, pues, según actúan, nada bueno persiguen. 


		—No lo sé, señor —confesó tajantemente, apartándose del vano ejercicio de la petulancia, pues el general era persona que aborrecía tanto el hablar por el hablar como el ir por el mundo soltando tremendas tonterías. Entendía que preferible era cerciorarse a fondo a precipitarse en el absurdo vacío de adelantar vaguedades y sugerir ideas descabelladas—. Señor, a primera vista, me atrevo a apostar que nos aguarda una pronta invasión, constituyendo esos alienígenas su avanzadilla, pero ignoramos dónde tienen establecidas sus naves o colonias. Objetivo que, entre otros referidos a los alienígenas, debe considerarse prioritario tanto por el Pentágono como por los organismos de seguridad y demás entidades que en esa búsqueda deban o puedan implicarse. En ese sentido, de inmediato debería empezarse a trabajar. Por otro lado, habida cuenta de que tanto el funcionamiento de las redes telemáticas como los servicios que OMNES presta son vitales para el normal funcionamiento de nuestra sociedad, mejor será que permanezcan operativos en lugar de desactivarlos, lo cual constituiría un problema que no podemos permitirnos ni para impedir las intromisiones que, en nuestro perjuicio, esos extraterrestres cometen. Ahora bien, sin alterar nada, manteniendo totalmente su funcionalidad, podríamos ocultar que hemos descubierto su presencia, y en su contra, trabajar bajo cuerda. Sería una buena baza, por cierto, la única disponible por ahora. Y si primeramente han arremetido contra determinados científicos, será porque poseen o conocen algo que enormemente les perjudica o interesa, lo que se traduce en que esos alienígenas poseen un punto flaco y suscita la siguiente cuestión vital: si poseen un talón de Aquiles, hay que buscarlo y, para salvaguardar la integridad de la Tierra, en pro de ella debemos movilizarnos.


		—Bien, bien, bien.


		—Señor, dada la importancia del caso, decidí mostrar estas imágenes al jefe de su seguridad personal, que, al margen de lo mucho que tiene usted programado en su agenda, me abría un hueco para que me recibiera. Mientras la veía, aproveché el tiempo para sugerirle que, sin hacer excepciones, aplique las más elementales medidas de precaución, comunicándome que cuanto ocurre en su despacho y resto de sus estancias tiene la consideración de materias reservadas, hallándose protegidas por el secreto oficial. Que hasta que pase el tiempo reglamentario, para su descalificación, ni las redes ni OMNES intervienen.


		—Así es, si bien debe matizarse que se refiere a todo aquello que ocurre exclusivamente dentro del edificio presidencial. Las comunicaciones con el exterior transitan por las redes universales, por tanto, nada sería de extrañar que queden al alcance de los alienígenas: como usted propone, más nos vale no correr riesgos, lo que implica que habrá que extremar precauciones.


		—A eso iba, señor presidente. Mas por experiencia, todos sabemos que la fuerza de la costumbre es más poderosa que la de la voluntad, siendo previsible que usted y cuantos en su entorno se mueven cometan algún inocente e indeseable desliz nada más se vean obligados a cambiar de viejos y rutinarios métodos. Para impedirlo, sugiero ordene la instalación de cuantas alarmas chivatas sean precisas, las cuales se encargarán de advertir que hacia otros temas o puntos deben desviarse los contenidos de las conversaciones.


		—¿Es eso posible?


		—Sí. Es posible, siempre que se presten a colaborar. 


		—Colaboraremos. 


		—Señor presidente, también sugiero que traslade su residencia al complejo de Montecheyenne, que constituya el gabinete de crisis y de inmediato lo convoque. 


		—Acaba de indicarme la conveniencia de que impida cualquier acto que alarme o lleve a los alienígenas a la conclusión de que han sido descubiertos, y aunque agradezco su sutileza, con política y personal responsabilidad, asumo la obligación de permanecer en mi puesto: una inconveniencia, derivada del hecho de ser presidente, cargo y cargas, los cuales cívicamente asumo, pues la conciencia del deber debe primar sobre cualquier otra consideración. Opino que, con arreglo a mis posibilidades, las cuales son muchas, en lugar de huir a la desesperada, debo ayudar a mis compatriotas y al resto del mundo para, desde la primera línea, dirigir lo que se declare conveniente. En beneficio de la seguridad terráquea, ni una pulgada pienso alterar mi conducta y cotidiano modo de vida, mas confiaré al vicepresidente el encargo de resguardarse en ese complejo, que hace tiempo fue creado, y siempre permanece preparado para funcionar en condiciones de emergencia. En el supuesto de desencadenarse la situación de desastre total, de que queden afectados o desaparezcan los centros neurálgicos de poder, desde allí podrá el vicepresidente actuar. Y aunque suene a contradicción, aplicando el procedimiento que más seguridad ofrezca, debo poner en conocimiento del congreso y de los demás gobernantes mundiales el serio peligro que corren tanto este planeta como la humanidad, al que todos unidos deberemos hacer frente. Para ello, tarea prioritaria será zanjar el problema de que los alienígenas interfieren nuestras telecomunicaciones, ¿pero cómo? 


		—Señor, no lo sé, pero, a propósito y magnitud de lo que hay en ciernes, me aventuré a pensar, aconsejándome el sentido común que más nos valdría aceptar cualquier incomodidad a caer en la insoportable o mortal provisionalidad de quedar a disposición de nuestros enemigos. Preocupado por nuestra debilidad, ardientemente he cavilado sobre la manera de resolverla. Y aunque he de reconocer que no he encontrado soluciones rápidas y eficaces, al menos he dado con una que, por cierto, debo confesar que no es de mi agrado. Verá, señor, soy persona pragmática y con todo aquello que posea visos misteriosos o milagreros, tan escéptica como Santo Tomás. Lo soy hasta los extremos de haber tildado a algunas de nuestras instituciones de valer muchísimo menos que las millonadas de dólares que nos cuestan: jocosamente, hasta las he tachado de Centros de Investigaciones Inútiles. Confieso que siempre he huido de esos prodigios que suenan a puro cuento o de cualquier otro proceder que invite a pensar que los pillos hacen su agosto a costa de los crédulos. Pues bien, sin nada a que aferrarme, me he visto obligado a acudir a ellos. Personalmente, he solicitado ayuda al Centro de Parapsicología de la Defensa, enviándome a su mejor plantel de telépatas. Ignoro cómo funcionan y qué beneficios o resultados han reportado a nuestro país. Pero hasta el momento ha sido lo único, lo menos malo o totalmente inocuo a lo que se me ha ocurrido acudir para impedir que queden al alcance de los alienígenas las conversaciones y comunicados que sobre su aparición y comportamiento versen. Señor, de los tres telépatas que afuera ya esperan, me he atrevido a asignarle el que a mi entender le viene mejor: uno civil, que sugiero que como guardaespaldas lo integre dentro del equipo encargado de su seguridad personal. El segundo, la teniente Pílon, una mujer de singulares cualidades e inteligencia, recomiendo que, por lo pronto, sea enviada al centro operativo donde radica OMNES y de inmediato proceda a investigar. En cuanto al tercero, lo oportuno sería que siempre permanezca al lado de la persona a quien usted confíe esta operación. 


		—¡Vaya, veo que se mueve rápido! Y aunque igual que usted siempre he cuestionado la validez de ese tipo de prodigiosos procedimientos, ¡ojalá sus capacidades sean efectivas y den resultado! En la medida de lo posible, apruebo que en temas concernientes a los alienígenas, de mensajeros y telépatas nos sirvamos: en cuanto acabemos, preséntemelos. En todo lo demás seguiremos enganchados a OMNES y a las redes que hacen factible el cotidiano quehacer mundial: no podemos permitirnos caer en la parálisis. Y usted, general, ¿por dónde piensa empezar?


		—Si me presta su confianza, debo moverme rápido para averiguar cómo y cuándo idean comenzar la invasión masiva, si bien antes debo localizar dónde tienen escondidas sus naves o colonia o tienen pensado establecerlas. Lo lamento, señor, pero humildemente debo reconocer que vengo con las manos vacías y carezco de cabo por donde poder empezar. 


		—Le presto mi confianza. Centre máximo interés en todo ello ¡y, por Dios, cómo deseo que prontamente acierte! 


		—Señor, según tengo entendido, en un centro secreto, dependiente de la NASA, bajo estricta vigilancia, guardan los cadáveres de varios extraterrestres que, una vez concluida la pasada invasión, quedaron diseminados por la faz de la Tierra.


		—No lo sé, hace poco que llegué al poder, pero podría ser.


		—Señor, alerte a ese centro de la situación tan peligrosa por la que pasa nuestro planeta, y si las investigaciones están cerradas, ordene reabrirlas.


		—Se hará. 


		—Veo que este despacho está dotado de un equipo holográfico, capaz de proyectar imágenes tridimensionales desde la pantalla del televisor: solo me queda proponer que, si lo desea, virtualmente materialice a los alienígenas. 


		—Ya me gustaría, en otro momento lo haré, pero debo asistir a un acto público y el tiempo apremia. Póngase en contacto con el personal encargado de mi agenda y seguridad, a quienes de inmediato voy a ordenar que, sin llamar la atención, doten a este asunto de prioridad sobre los restantes. 


		***


		




CUATRO


		Burt Eliot, biólogo marino, llevaba cuatro meses embarcado en el Argos, un buque, de los destinados a las investigaciones oceánicas, que, sin olvido de otras especies y disciplinas afines, primordialmente se ocupaba del estudio de los grandes mamíferos marinos. En esta etapa de la travesía, tanto la tripulación ordinaria como la científica estaban involucradas en el seguimiento de una manada de cetáceos. Criaturas marinas que, por demás, iban mostrando a un grupo de personas selectas, altamente aficionadas a la mar, las cuales se habían incorporado al barco haría un par de semanas. Para estos distinguidos turistas, fáciles, atractivos y rápidos se sucedían los días, fruto de que sus sueños ganaban por fin alas y sembraban la oportunidad de desarrollar y disfrutar de un programa tan apretado como bien diseñado. Solo que, de repente y a peor, la climatología cambiaba haciendo viva gala de su más feroz rostro; un estado en el que persistía, circunstancia nada extraña, pues navegaban por alta mar y, durante el primer semestre, el comportamiento de los océanos había sido de lo más virulento, cambiante y raro. Consecuentemente, los susodichos y nerviosos pasajeros, después de días fecundos y atareados, con insistencia y ojos inquietos, escudriñaban el firmamento, descubriendo cómo del visible cielo se había adueñado una espesa cúpula plomiza que podría comportar la renuncia a demasiadas maravillas aún por ver y aprender, habida cuenta de que los días contratados estaban próximos a expirar. Dadas las circunstancias, en medio de tanta magnitud, solo cabía experimentar las ingratas sensaciones de la inmensa fragilidad y pequeñez humana, sentimientos prontamente domeñados dada la enorme confianza que prestaba tanto el barco, por cierto insumergible, como la pericia de sus gentes, las cuales ahora debían capear algo peor que los temporales: debían bregar con la impaciencia y el aburrimiento de unos pasajeros que, para sacudirse el tedio, por todos lados vagaban curioseando, y a la tripulación no paraban de acosarla formulándoles las más extrañas y variopintas preguntas.


		Gustara o no, cayeron lluvias a más no poder, y la niebla espesa y rasante, que cegadora hoy se mostraba, empezaba a azuzar en Burt el deseo de pisar tierra, para, junto a Nora, descansar en el propio hogar. Un anhelo imposible de satisfacer, hasta concluida la travesía, pues ante todo debía dar cumplimiento a su obligada y periódica entrevista con los científicos pertenecientes al submarino Sísifo. Cita que, a punto de acontecer, empujaba a Burt a de inmediato deshacerse de aquel trío de turísticos mecenas que, desde bastantes horas atrás, prietamente le tenían cercado. Para no incomodarlos, hacia la sala de reuniones cautamente los encaminó, confiando a otros colegas la continuación de su entretenimiento. 


		Nada más zafarse de ellos, hacia al puente de mando se dirigió Burt, donde le confirmaba el capitán lo mismo que, desde hacía minutos, tanto su implante cerebral como su cómputer le advertían: que el Sísifo a algo más de tres millas le esperaba. Acto seguido, Burt recibía instrucciones que de buen grado aceptó, pues opinaba igual que el capitán: debía evitar la ejecución de cualquier ruido que pudiera alarmar a los turistas. Decisión absolutamente necesaria, dado que debían ocultar que el buque oceánico Argos colaboraba con las más altas autoridades marinas en operaciones que, para el resto de los ciudadanos, eran secretas: mucho se alborotaría la gente corriente si descubría lo que abajo pasaba, comportando que en estos momentos debía privarse del uso de uno de los muchos y variados vehículos motorizados que a bordo se almacenaban. Como acababa de sugerirle el capitán, mejor sería que se desplazara a cuerpo, embutido en uno de los equipos de submarinismo. 


		Antes de abandonar el puente de mando, repasó el instrumental y, entre otros datos, observaba que la temperatura del mar superaba los gélidos límites que en condiciones normales y durante un prolongado espacio de tiempo el cuerpo humano es capaz de resistir. Con arreglo a tales parámetros, debía proveerse del traje más adecuado. Para ello se dirigió al primer almacén, al que accedió después de recorrer largos y ceñidos pasillos unidos por estrechas y empinadas escaleras. El recinto estaba constituido por una sola pieza limitada por paredes de lo más irregulares. La única totalmente plana mostraba todo su paramento plagado de perchas y anaqueles expresamente diseñados para sustentar equipos de submarinismo. Llamaba la atención el orden reinante y el grado de aprovechamiento de sus muchas curvas y oquedades. Por motivos didácticos, aún guardaban atuendos de neopreno, bombonas de aire, gafas y válvulas pertenecientes a antiguos equipos de buceo que, de modo testimonial, a los turistas solían mostrar. De entre tanto material, Burt eligió el que consideró pertinente: una malla elástica que, salvo rostro y manos, por entero el cuerpo le cubría, gozando dicha prenda, por demás, de la propiedad de mutar. Fabricada en novísimo material, dotado de inteligentes y ultrasensibles propiedades, del mismo podía afirmarse que cada una de sus moléculas era capaz de descifrar los mensajes químicos y calóricos de quienes las vestían, y dar cumplimiento a las órdenes eléctricas de los individuos implantados y embutidos en ella. Ya trajeado, le bastó pensar en la necesidad de pasar desapercibido, y la malla fue tomando la apariencia plateada de un resplandeciente espejo: en estos momentos aquel traje poseía la virtud de reflejar cuantas imágenes le rodeaban y, salvo el rostro, que lo llevaba descubierto, en el medio aéreo su faz parecía flotar, pues, visualmente, el resto del cuerpo desaparecía. Sumergido en las aguas, en cuanto su piel mostrara el menor síntoma de frío, se dispararía el sistema termorregulador que, convenientemente, en unos grados elevaría la temperatura del tejido, permitiéndole soportar largo rato la frialdad de aquellas aguas. 


		Burt subió a la cubierta, y aunque a viva voz podía consultar a su cómputer, para evitar llamar la atención, optaba por palpar el punto preciso de aquel pequeño artefacto, constituido en su totalidad por una pantalla táctil que, como dócil y adhesiva cinta o brazalete de algo más de cuatro centímetros de ancho y un milímetro de grosor, acababa de despegárselo de la muñeca para adherirlo al traje de submarinismo y a todo lo largo del antebrazo. Como los comunes, el aparato era un compendio de reloj, teléfono y microordenador, pero muy especial y harto complejo era el suyo. Nada más tocarlo, el formato de la pantalla se adaptaba a la forma apaisada y mostraba las coordenadas, dirección y distancia del punto exacto en donde se encontraba el Sísifo. El implantado Burt, como cualquier otra persona de la especie humana, conservaba íntegras las facultades de sus cinco sentidos, órganos a los que con muy buen criterio no solía renunciar. Instalado de pie en la plataforma, la cual estaba bajada y era el soporte de las operaciones de inmersión, en ese instante hacía uso de las esclarecedoras y gratificantes sensaciones que le proporcionaba el órgano de la vista. Aunque la noche estaba más que afincada, oteando la densa espesura esperaba percibir alguna señal luminosa que le confirmara la presencia del submarino Sísifo. Pronto, a lo lejos y en medio de la espesa bruma, descubría una levísima luz que, vacilante, parpadeaba. Iluminó la pantalla celular de su cómputer, y apareció la flecha que marcaba el rumbo que debía seguir. Procurando hacer el menor ruido posible, un par de metros bajo las aguas se sumergió, y fue entonces cuando su traje, adecuándose a las necesidades actuales, fue cobrando los visos azulados y amarillos de un bonito pez. Automáticamente, la pila de hidrógeno se puso a funcionar, alimentando el mecanismo termorregulador y el que daba vida a las agallas artificiales que, instaladas en la espalda, bajo las aguas le permitían respirar. Se trataba de un aparato de lo más avanzado, pues lo mismo podía extraer y acumular las burbujas de aire dispersas en la mar que, en sus componentes, romper las moléculas de agua, proveyéndole del oxígeno necesario para respirar, y abasteciendo la pila del hidrógeno preciso para mover el rotor del aparato, que, aferrado a él, le permitía avanzar a una velocidad más que notable. El mar estaba bastante revuelto, y la bruma era tan espesa que se podía cortar, pero Burt iba bien pertrechado y dominaba a la perfección medios tan adelantados y seguros que, periódicamente y sin miedo, semejante tarea solía acometer. Sabía por experiencia que podía fiarse tanto de las señales de su cómputer como de su nanoimplante, los cuales siempre coincidían. Todo era negro. Negra la noche. Negro el cielo. Negras las aguas. Envuelto en ellas, hasta el momento solo le había acompañado la escasa luz que emanaba de la minipantalla de su cómputer, y la valiosa ayuda de su experiencia, la cual era mucha. Mas ahora, y como siempre, ya alcanzaba a divisar la luz roja, de un largo y finísimo rayo láser que en su socorro desde el Sísifo le enviaban. Cómodamente la seguía, y en el telón de fondo de su campo de visión, deshilachadas nieblas difuminaban el oscuro espectro de un submarino, cuyo fuselaje a duras penas era posible distinguir, y que, como monstruo marino, en los dominios de Neptuno quietamente estaba emergido. En su dorso, como móviles aletas fosforescentes, de repente algo se elevaba: embutidos en cálidos chaquetones protectores, de color azul marino oscuro que, en función de la necesidad, en color amarillo vivo acababan de transformarse, los tripulantes del Sísifo, para recibirle y ayudarle, por una escotilla salían y sobre el casco se posicionaban. A modo de antorchas, en las manos portaban barras luminiscentes, y hasta el agua, una de ellas le alargaron: a su punta, que era de goma y la huella de una mano llevaba impresa, oportunamente se aferró, de lo contrario aún estaría a merced del impulso de las tormentosas olas. Ya en la cubierta, las tenues luces parecían desvirtuar los amigables rostros de aquellos colegas que, por lo que fuera, hoy descubría más mustios que de costumbre. Intercambiaron escuetas pero amables palabras, y le condujeron a la sala de reunión donde le ofrecieron una taza de caldo caliente que le reconfortó. Por el momento, salvo las consabidas salutaciones, poco hablaron de las íntimas y anímicas particularidades personales. En la mesa enseguida recalaba el asunto profesional que era motivo de aquellos periódicos encuentros: el investigador jefe del Sísifo le entregaba los acostumbrados y flexibles soportes técnicos que debían incorporarse al equipo electrónico que gobernaba al Argos. En general, hacían referencia al posible recorrido de una radioactiva corriente submarina que, por su lento pero mortal efecto, era digna de eludirse. Para conseguirlo, cualquier barco debía llevar incorporado a su instrumental sensibles receptores que respondieran a las señales que determinados buques emitían. Estas señales estaban en consonancia, con las cotas y parámetros que el jefe del Sísifo acababa de entregarle, es decir, con un farragoso mapa, expresado en múltiples y sucesivas coordenadas numéricas, las cuales venían a representar el más que probable trazado, que en la siguiente quincena seguiría tan peligrosa corriente radioactiva. Una información hartamente necesaria, tanto para proteger al Argos como para transmitirla desde él a los satélites de la gama Poseidón que, desde su posición espacial, a los demás barcos la enviarían, incorporándola automáticamente al instrumental respectivo.


		—Burt, entrégame tu cómputer, y el técnico de a bordo le instalará el software relativo al futuro trazado de la corriente radioactiva. Y en nuestra sala de cirugía ya te espera el especialista que se encargará de incorporar a tu nanoimplante la última información disponible. Enseguida estaré a tu lado y hablaremos mientras en la cibercamilla del quirófano permaneces monitorizado —proponía el investigador jefe del Sísifo, quien siempre que les visitaba era persona propensa a mantener largas y placenteras charlas.


		Al poco tiempo retornó, y con desmoralizada faz y desmedido gesto de cansancio, se dejó caer retrepándose en un sillón próximo a Burt.


		—¿Qué ocurre, amigo? Dais la impresión de estar hechos polvo. ¿Acaso se derrumba el proyecto? Con mutua satisfacción otras veces hemos compartido estos momentos, en cambio, hoy dais la sensación de reflejar la faceta más taciturna de vuestra personalidad. Vislumbro un preocupado matiz en el tono de vuestras palabras.


		—Navegamos en el Sísifo y, como si fuéramos una mítica criatura, en las profundidades de estos infiernos marinos permanecemos sumergidos, con las esperanzas rotas de poder culminar el bello proyecto que supuso nuestro trabajo. Estamos profundamente cansados de corregir indelebles e incontables desaguisados humanos. Pronto hará una década que nuestros antecesores conseguían recuperar los miles de barriles, de esos desechos radioactivos, que otros cometieron el error de arrojarlos al secreto escondite de las profundidades. Una iniciativa muy loable pero tardía: de algunos de aquellos barriles, ya había escapado buena parte de la corrosiva radioactividad que se sumó a los residuos que escaparon de la central japonesa cuando el tsunami de 2011. Como buenos científicos, los aquí embarcados amamos nuestra profesión, pero aún amamos más la mar, a quien, para que no fallezca, como a bella mujer debe tratarse; en cambio, al rostro no paran de arrojarle aceite de vitriolo. Confieso que al principio mucho nos atrajo este proyecto; personalmente, experimenté la felicidad del jovenzuelo que estrena traje nuevo; y a esta mar, sal y despensa de la humanidad, como si fuera un enamorado amante, yo la vine a rondar y a dejarla monda y lironda de todo lo que supusiera execrable suciedad. Soñé que, en adelante, para sus especies este mar sería un lugar limpio y celestial. Pero no fue así. Cierto es que no podemos permitirnos la desaparición de tantas criaturas marinas. Que en beneficio de ellas, sumergidos y abandonados, aquí permanecemos, hasta los extremos de que los mandamases de arriba se comportan como si ayer te vi ni me acuerdo. Entre tanto, vigilantes escoltamos el triste espectáculo de esa serpenteante corriente que es tan peligrosa como engañosa: regresar a casa metido en una caja sería la menor de las consecuencias, si, por nuestra parte, cometiéramos algún error. Y antes de ayer o lo cometimos o algo extraño se produjo, porque todo, inclusive la conducción de este submarino, se nos escapó de las manos. 


		—¿Qué ocurrió? 


		—Anochecía y navegábamos a mediana profundidad. Ya sabes que para que esa corriente radioactiva no nos afecte, en paralelo pero a discreta distancia debemos avanzar. Fue entonces cuando a lo lejos divisamos una luminiscencia perteneciente a una globosa criatura, que en el lógico camino de dicha corriente se interceptó, y según nos íbamos acercando a ella, su luz y dimensión aumentaban tanto como nuestro interés por salvar a tan espléndido ejemplar. Y fue entonces cuando todo ocurrió: aquel ser absorbía un pequeño chorro de la corriente y, contra todo pronóstico y razón de ser, en lugar de quitarse de en medio, fue la corriente quien circunvaló al obstáculo. Para verlo más de cerca, lógicamente, nosotros quisimos acercarnos, pero no fue posible. Una y otra vez conseguía desviarnos, hasta hacernos abandonar nuestra pretensión. Y eso no es todo. Las criaturas que circulan por las profundidades presentan un aspecto horrible, monstruoso, si es que vale tal calificativo para quienes de siempre han poseído semejante aspecto. Antaño eran rarísimos seres fosforescentes, que cuando con las luces les enfocábamos nos cautivaban con sus simétricas y variadas formas. En cambio, ahora descubrimos que muchos de estos seres muestran una bioluminiscencia casi apagada, que sus movimientos son agónicos, y sus cuerpos, con respecto a los anteriores, hasta nos parecen deformes. Y hay algo que me ha quedado grabado en las retinas y en el corazón: diría que hasta nos hacen apenados guiños, como si algo muy trágico quisieran darnos a entender. Pero ¿qué es y por qué? Apuesto que se trata de algo que, por supuesto, somos incapaces de dilucidar. Últimamente nada encaja con la ortodoxia que rige este mundo profundo si es que lo gobierna algo tan Absoluto como Trascendental. Solo sé que la labor que realizo me deprime muchísimo, y hasta empiezo a considerarla como una expiación subsidiaria, por los daños que otros causaron. De manera análoga piensa el resto de la tripulación. Creo que me ha atacado un extraño mal, que por llamarle de alguna manera, le llamaría el mal de Sísifo —exponía con la mirada perdida en un punto del infinito, y como si tuviera ante sí una visión profética. 


		—¿Y en qué consiste ese mal? Vuestro mal. El que os tiene tan alicaídos y taciturnos: estoy por decir que vuestros rostros son la viva expresión del duelo. 


		—Nos atenaza y atormenta la agobiante paradoja de comprobar cómo la humanidad, en ciencia y tecnología, ha avanzado con velocidad meteórica. En cambio, por otro lado y motivaciones, ha retrocedido, ocasionando al medio ambiente daños tan graves que la actual y futura humanidad, con costosa y mortal factura, deberá pagar. Aún sufrimos las secuelas y daños colaterales del apogeo de la era atómica. ¿Y qué me dices de la aventura de diseñar seres transgénicos tanto humanos como de otras especies? Aquellas experiencias también ocasionaron múltiples errores y horrores. Desconocidos virus, que en sus originarios huéspedes eran inocuos, se activaron cuando traspasaron las barreras de las especies, y en los humanos ocasionaron enfermedad y muerte. Personas y toda clase de criaturas sufrieron ataques víricos y bastante perecieron.


		—Algunos se salvaron, como Nora. Ella ahora nos ayuda. De los dos, ninguno aprueba el procedimiento que dio origen a su existencia, pero, como comprenderás, ambos estamos conformes con el resultado. Por un lado, yo amo y admiro a mi pareja, pero, por otro, sé que ella, por nada del mundo, se suicidaría o exterminaría a quienes comparten su mismo origen.


		—¡Qué extraña e interesante pareja! Pero vuelvo a la cuestión que me preocupa, el proceso de restauración es lentísimo y somos nosotros quienes debemos apechugar con esos mutados monstruos. Con el panorama de tantas criaturas muertas. Con antiguos fondos vírgenes que, preñados de vida, ahora se hallan quemados y arrasados por la radioactividad, visiones que nos parten el corazón y al mito de Sísifo me obligan a retornar. Los de aquí, los tripulantes del Sísifo, hemos empezado a preguntarnos si supone un progreso o un retroceso sembrar la zona por donde serpentea esa corriente con algas y microalgas sumidero, las cuales gozan de la particularidad de devorar la radioactividad. Propiedad que, aunque ahora supone un avance, ignoramos si en el futuro lo será también, preguntándonos: ¿estamos originando un mal superior al que pretendemos evitar?


		—¡Vamos, Gordon! ¡Ni que ese mal de Sísifo te hubiera chamuscado las neuronas! Sufres una depresión de campeonato. Y has logrado intrigarme. ¿Quién era o es ese tal Sísifo, cuyo nombre es igual al de este submarino?


		—Invierte el orden. Este buque se denomina igual que aquel Sísifo. Entonces, cuando en el muelle de botadura solemnemente le bautizaron, ya debían especular que, en su conjunto, este submarino correría un destino similar al de Sísifo: el destino de un perpetuo castigo (cuenta la mitología que Sísifo, astuto rey de Corinto, padre de Ulises y primer convocante de los juegos ístmicos, logró encadenar al dios Tánatos: a la muerte).


		—¡Ah! Va de mitología y al parecer hasta guarda cierta moraleja. ¿Y a qué condenaron los dioses al tal Sísifo? 


		—A que, ladera arriba de una montaña, perpetuamente empujara a una enorme piedra que, estando próxima a culminar la cima, volvía a caer. Y Sísifo otra vez debía empezar. 


		—Entiendo. Habéis llegado a la convicción de reparar daños que quizás jamás tengan fin y podrían generar otros desastres, motivo por el que os sentís tan mal como ese Sísifo. Por si te sirve de consuelo, yo también alguna vez me he sentido abatido por ese mal. Y es que las cosas no son tan sencillas como a veces nos las planteamos. No se ajustan a la disyuntiva del sí y el no. A la ciberdialéctica matemática del cero y el uno. Al código ético del bien y el mal. La verdad y la falsedad admiten matices, graduaciones, abanicos de soluciones parciales elaboradas con porciones de aciertos y de errores; con verdades y mentiras; con porciones de bien y de mal implícitos. Aceptadlos o, de lo contrario, podríais caer en la misma trampa que el personaje de la novela Los ojos del hermano eterno. Un hombre del que, pese a afanarse por hacer el bien, sus acciones siempre perjudicaban a alguna otra persona, consiguientemente, en alguna medida causaba el mal. Espero que, vía OMNES, los Psicólogos y Psiquiatras del Sistema estén al tanto del desgaste físico y mental que supone vuestra dura y fea labor, y aconsejen a la superioridad la conveniencia de apartaros por algún tiempo de este tipo de circulación. El débil género humano tiene sus límites. —Largo y tendido, hablaba Burt desde la cibercamilla. 


		—Acabado, Burt —anunció el especialista, quien, prestándole atención, todo el tiempo había permanecido a su lado—. Lo que dices, a corto plazo, dudo que lo hagan. Aunque sean necesarias procuran que por este submarino pase el menor número de personas posible: el quehacer de este Sísifo será una historia jamás contada.


		—Gracias, amigos. Y hasta la próxima. Espero que sea pronto y en tierra. Y que esta conversación os haya servido de bálsamo. ¡Ah! Si sale el sol, deberíais permanecer más tiempo en la superficie. Tomándolo, por supuesto. 


		La meteorología reinante durante los últimos meses se había tornado tan versátil que los pronósticos a medio plazo raramente se cumplían. Solo las predicciones de un día para otro gozaban de fiabilidad: buen tiempo marcaban hoy los aparatos, y las nubes plomizas que, soltando lluvia, días pasados no habían parado de desfilar, un bien merecido descanso se tomaban a tenor del estallido de sol y luz con que amanecía.


		Después de perezosas e insulsas jornadas, que por entero habían sido ocupadas en juegos de mesa, en charlas sobre alguna que otra interesante aventura y en vigilar cielo y mar, bastó que los turistas vislumbraran aquellos primeros fulgores solares para que dieran rienda suelta a un estallido de alocado interés por no perderse nada y aprovechar a tope esta prometedora y quién sabe si última oportunidad. Dicho estado de ánimo entre la tripulación igual alborozo sembraba, pues aparte de liberarle del agobiante acoso de días pasados, un novedoso vendaval de aire freso y limpio suponía, el cual, además de salvarles de la rutina diaria y soledad de los largos viajes, sustanciosos ingresos inyectaba en el presupuesto del centro de investigación del que el Argos dependía. Para estos potentados pasajeros, semejantes travesías constituían el mejor antídoto para no morir de aburrimiento y un bonito e interesante aliciente para instruirse en interesantes parcelas de la vida marina. Con el suculento importe de sus pasajes y alguna que otra donación se subvencionaban espectaculares investigaciones oceánicas. O sea que conducirlos por última vez por aquellas aguas azules para que como colegiales disfrutasen de los encantos de la mar supondría un merecido y vivificador relax que a todos despejaría de los síndromes y nostalgias que ya empezaban a afligirles.


		Desde temprano, y hasta tenerlo todo a punto, en la cubierta se desarrollaban las actividades preliminares que, llegado el momento álgido, serían necesarias. En las pantallas del puente de mando, las señales luminosas insistentemente se sucedían. Anunciaban que nutridos grupos de delfines merodeaban por allí. Burt mentalmente activaba su nanoimplante, el incrustado en su corteza cerebral, y mediante el más próximo de los satélites de la gama Poseidón, procuraba ponerse en contacto con significativas especies marinas. Instantes después, captaba sonidos confusos que, poco a poco, fueron cobrando intensidad. Eran silbantes siseos de delfines implantados también. Criaturas que, con sus alegres y cacofónicos chirridos, comunicaban que manadas de congéneres ya estaban preparadas para participar en el recreo de aproximarse a las ballenas que por allí vagaban. Ahora, en las semiconquistadas aguas azules del sereno y atractivo océano que en el pasado tantas vidas y tesoros había engullido y en secreto y sepulcral silencio custodiaba, les aguardaba todo un abanico de oportunidades con el que mitigarían las últimas comezones de aquellos pudientes turistas a los que, de mil amores y maneras, prodigarían un trato de lo más exquisito. Eran personas privilegiadas, todas ellas benefactoras que, como otras anteriores, rivalizaban en el juego de interpretar el bonito y gratificante papel de mecenas protectores de la naturaleza y de las especies marinas.


		Por otro lado, y como era propio de su actividad científica, Burt debía salvar o vencer cualquier resistencia que en el seno de las grandes especies surgiera, especialmente si estas eran gestantes o amamantaban a sus crías. Todo porque, desde hacía meses, a la llamada propia y de otros compañeros expertos, se les había sumado un domesticado rebaño de obedientes y preseleccionados especímenes que, de modo práctico, daban muestras de poseer una capacidad extraordinaria para guiar a otros congéneres. Un liderazgo que genéticamente tales criaturas ejercían y sus vástagos solían heredar. Valiéndose de ello, estas manadas, de modo pacífico, a la estación oceánica eran conducidas, lugar en el que serían implantados, en los cerebros de las crías, los pertinentes nanochips. Mediante ese procedimiento, cada día era mayor el número de grandes y pequeñas especies marinas a las que libraban de la corriente radioactiva, la cual se había cargado, o cuanto menos alterado, ecosistemas donde algunos especímenes parecían mutar. Y aunque para no hurgar más en la herida, ante los colegas del Sísifo, él callara, iguales sentimientos compartía. Le desazonaba verificar la frecuencia con que gravísimos errores humanos fueran los que nutrieran los primeros escalones del aprendizaje. Que las experiencias extraídas de los grandes desastres enderezaran y educaran las equivocadas conductas de la humanidad, mostrando el camino que seguir para no repetir grandísimas imprudencias, las cuales tenían su origen en la desidia de muchos, la comodidad de contados o la codicia de poderosos y gobernantes. Cierto era que dirigentes del pasado, con tal de optimizar el rendimiento de aquello que habían creado y era mortífero, se habían dejado llevar por la fácil, ciega y, por tanto, estúpida decisión de construir centrales nucleares por doquier y esconder la propia mierda que generaban, la de la radioactividad, en un mar que es de todos. Un extremo en que hasta la propia naturaleza obraba con más racionalidad que el género humano. A ella no se le había ocurrido dejar libre a la radioactividad. En cambio, la trivialidad del intrépido ser humano osó liberarla. Craso error; al que luego adicionó otro igual o mayor. Si has creado y liberado algo letal, al menos ten la cordura de mantenerlo bajo control permanentemente. Pues no. ¡La mierda para todos! Y sin más la arrojó lo más lejos que de sí pudo. En las aguas del mar donde ojos inocentes no pudieran verla y controlarla. Allí ocultaron sus basuras radioactivas, las cuales habían escapado de los primeros bidones arrojados. Y allí científicos e implantadas especies marinas trabajaban casi en simbiótica armonía, para que estas últimas pudieran sobrevivir y procrear. Era una técnica que, por días, notoriamente se desarrollaba, dando pasos agigantados. Con avanzados métodos salvaban a las grandes especies del peligro radioactivo de la contaminación acústica procedente de complicados artilugios tecnológicos y militares que emitían ondas y ultrasonidos que profundamente afectaban a sus sensibles sistemas auditivos. Se pensaba que esta última contaminación era la causa que las desorientaba y de que algunos especímenes acabaran sus días varados en las playas. También protegían a los grandes mamíferos de la desidia y abusivos desmanes del sencillo depredador humano, quien, para satisfacer sus primarias necesidades alimenticias, por donde pescaba contaminaba y devastaba. Anualmente retiraban cantidades ingentes de redes, que por los mares iban a la deriva, donde letal e innecesariamente cuantiosas criaturas marinas acababan presas. El cielo estaba inmaculado y los perpendiculares rayos de sol con profundidad penetraban en las trasparentes aguas esmeraldas. 


		Un grupo formado por seis turistas, ataviados con los pertinentes equipos subacuáticos, en búsqueda de emociones asaltaban la mar y, bajo las aguas, unos cuantos metros se sumergían. En todo momento, un par de ayudantes y tres científicos supervisaban la inmersión. Entre estos últimos, Peter y Erbe iban provistos de sus respectivos implantes, que el acelerado avance de las nano y biotecnologías habían dejado obsoletos y, por falta de tiempo, el Sistema aún no había dispuesto renovárselos. En cambio, el de Burt era muy novedoso y superior al de sus compañeros, en función de que a voluntad lo podía activar y desactivar, e igual que el de sus colegas, estaba dotado de un complejo programa con el que, entre otras particularidades, le era posible desentrañar el significado de buena parte de las vibraciones sonoras que constituían el limitado lenguaje de las conversaciones sociales de las grandes especies y de algunas medianas también. Su implantado cerebro ahora captaba el chillido de una de las manadas de delfines: avisaban de que un tiburón blanco merodeaba por los alrededores. Provistos como iban de las correspondientes barras defensivas, aquella temible y defenestrada presencia en absoluto les intimidaba: desplegadas las barras, lo mismo eran capaces de producir molestos infrasonidos que intensas descargas eléctricas y disparar dardos adormecedores. Si fuera preciso, hasta cargas explosivas lanzarían. «Para fieros y letales, a los humanos no hay criatura que nos gane», una voz interior a gritos se revelaba en Burt. Y es que largamente sus entrañas se alborotaban, cuando por las aguas descubría mutilados tiburones que, desorientados, de forma penosa nadaban, se revolvían y más pronto que tarde morirían. Para elaborar la sopa de aleta de tiburón había pescadores que los privaban de sus cartilaginosos y triangulares apéndices aunque luego los dejaban vivos. Pues bien, pese a la simpatía que por los escualos profesada, y grado de dominio y seguridad que en la mar experimentaba, no por ello pensaba poner en peligro lo que constituía el fruto de un largo e intenso trabajo en equipo, como lo era el conducir hasta la estación oceánica a manadas de preseleccionados delfines y ballenas para que a sus crías les implantaran el pertinente nanochip. ¡Y por su vida que lo conseguiría! Pero más importante que todo eso era velar por la integridad de los turistas, los cuales, afortunadamente, hoy ya habían disfrutado lo suyo bajo aquellas aguas. Así que sometiéndose tanto a las propias convicciones como a los preceptivos protocolos de seguridad, que abogaban por la entereza física y psíquica de quienes, extraños a la profesión, como pasajeros estaban embarcados, a toda prisa Burt debía asegurar su protección. Consecuentemente, y en el ejercicio de su función de monitor jefe, a través de los intercomunicadores que a las mascarillas llevaban incorporados, a los ayudantes y responsables de seguridad ordenaba que, con toda urgencia, al Argos los turistas retornaran. Nada más saber que estaban a salvo, lo oportuno era espantar al tiburón; de lo contrario, con tal de salvar a los vástagos, las manadas se dispersarían y, acompañadas de sus crías, cada progenitora huiría por su lado. O sea, que en unos minutos habrían perdido los satisfactorios réditos de lo que había constituido el arduo y tenaz trabajo que a lo largo de medio año habían desarrollado las gentes de aquel buque. La mar no era un mundo perfecto y celestial donde él todo lo pudiera arreglar. Como en tierra, las cadenas alimenticias eran ley de vida y, a costa de devorar presas, los depredadores sobrevivían. Él era el depredador más inteligente y fuerte, y aquel escualo no iba a cargarse su trabajo, dejándole ante aquellos mecenas en un feo lugar: si aquel tiburón tenía hambre, que fuera a saciarla a otra parte. Burt calculó la distancia que le separaba del escualo, y puso en marcha su integrada unidad de autopropulsión, acelerando la limitada velocidad de su humano aleteo. Embalado, al morro del tiburón se dirigió y, en ese preciso instante, el pez abrió su enorme mandíbula, que estaba poblada de hileras de afilados dientes triangulares. No era la primera vez que se encontraba en situación tan peligrosa: en una que inmovilizaría de pavor a los sencillos individuos de tierra firme. Pese a su soltura, estaba en la convicción de que, en el supuesto de caer presa de aquel animal, de una sola dentellada le devoraría como si fuera un minúsculo aperitivo. A él no le devoraría, mentalmente presumía. Aunque tampoco era cosa de confiarse demasiado. Mucho más si tenía ante sí a un ejemplar adulto y dueño de un aerodinámico cuerpo e insatisfecho estómago. Una criatura que, con suma facilidad, mil y una veces podría contorsionarse hasta arrebatar a las manadas algunas de sus crías o robarles a ellos las vidas. Misión imposible es pretender que un depredador deje de cazar y de devorar presas: esa es su naturaleza y la vida se alimenta de vida. Entonces, a escasos metros del morro del tiburón, se veía obligado a practicar un más que arriesgado requiebro, logrando frustrar su primera y voraz dentellada. El escualo, insatisfecho, violentamente mordía las aguas. En sentidos enfrentados, ahora ambos nadaban y, en una fracción de segundo, Burt quedaba bajo su lisa y alargada panza. Alargó su barra electrónica y le propinó tal descarga que sus ráfagas parecieron cambiar la intención del tiburón, que durante unos instantes pareció batirse en retirada, pero, con velocidad más que pasmosa, rectificaba su rumbo y sobre sí mismo se revolvía. Si dudaba, perdido estaría. ¡Por su vida que tendría que deshacerse de aquel enorme ejemplar! Con criterio certero, poderoso disparó el cañón, y de su arma acuática una carga explosiva salía que en las fauces del tiburón se abismó. Burt, a toda velocidad, se alejó. Había superado los suficientes metros salvadores, cuando se produjo el bum… Con alivio en el cuerpo notaba el impacto de la onda expansiva. Él se encontraba bien o al menos eso creía. Inspeccionó el medio, y el agua había tomado un extraño tinte repelente, distinto al de otras ocasiones, que a incontables bandadas de peces atraía, las cuales, con desconocida fruición, se entregaban al frenesí de devorar hasta el último despojo por ínfimo que este fuera. Digamos que fue lo nunca visto, que con rabiosa voracidad y hasta dejar las aguas en un periquete limpias, se habían entregado al festín. Luego, con ademán triunfal, en piña bajo las aguas, los colegas Peter y Erbe le golpearon la palma y, formando un corro, las manos se dieron. Al instante uno se soltó y, señalando, dirigió su brazo hacia un remoto confín, en el que, como si fuera un espejismo marino, se difuminaba una vaga luminiscencia, impropia de estas profundidades. Dominados por la curiosidad, hacia ella se dirigieron. 


		Estaba más lejos de lo que parecía y como a veinte metros de profundidad. Dadas sus extrañas características, Burt empezó a barajar las siguientes conjeturas: «Puede que se trate de uno de esos fantásticos pulpos o desmesurados calamares a los que algunos gustan denominar Kraquen», mas luego se dijo: «Su gigantesco cuerpo luminoso, nimbado por esa extraña áurea, no concuerda con la imagen de semejantes entidades», a él se fue aproximando, y en igual medida cambiaba de parecer, pues aquella cosa no paraba de cobrar tamaño y luminosidad. «Más bien puede que se trate de uno de esos seres que moran en las profundidades, y para atraer a sus presas se sirven de la bioluminiscencia. O quién sabe si se trata de la criatura que vieron los del Sísifo», conjeturaba ahora. Solo que de lo más extraño era aquel ser, pues hasta ahora las conocidas especies abisales eran de tamaño reducido; en cambio, esta era dueña de una descomunal envergadura. Cerca ahora, todo lo veía más claro: tenía ante sí a una descomunal e inmóvil medusa, que de modo majestuoso parecía flotar como si fuera la dueña y señora de aquel océano azul. Al Argos debía comunicarlo, pero, curiosamente, y por lo que fuera, su implante se mostraba incapaz de sintonizar con el buque, aunque podía hacerlo con las cercanas criaturas implantadas. Enfocó el nanoobjetivo de su cómputer, tomó algunas imágenes, que al barco transmitió, para, de ser posible, que de inmediato las identificaran y le remitieran las características de tan extraordinaria especie, pero, por primera vez, su cómputer también le negaba respuestas. Observaba el alargado cómputer que a la manga del antebrazo llevaba adherido, y toda clase de interferencias comenzaron a sucederse en su pantalla. Frente a aquella extraña presencia, solo podía acudir, al buen criterio de su curiosidad, que en su caso era mucha y desbancaba a su prudencia. Abrumado por un puñado de contradictorias conjeturas, a medida que se aproximaba al lugar, confirmaba que aquello que en principio le pareció la masa gelatinosa de un celentéreo, concretamente, era un gigantesco y raro ejemplar de esas pequeñas medusas llamadas popularmente aguamalas. Seguramente estaba ante un espécimen de gran calibre, primitiva constitución y, por supuesto, desconocido, lo cual mucho alborozaba su corazón, pues presumiblemente tenía ante sí la gloriosa oportunidad de, entre tantas variedades de celentéreos, descubrir uno que, además de gigantesco, no había sido catalogado aún. Sin llegar a posar, daba la impresión de sustentarse sobre cinco grandes patas, pobladas de vivaces ventosas fosforescentes, de las cuales escapaban suaves destellos, que al nacarado y resplandeciente lustre de las perlas hacían recordar. Tal era su transparencia y luminosidad que quizás su masa no fuera tan gelatinosa como al principio se figuró. Aquel ser lograba recordarle alguna de las entretenidas y legendarias narraciones, de las que a los viejos lobos de mar tanto les gusta presumir, y según estaba demostrado, algo guardan de verdad. Muy bien podría tratarse de un monstruo escapado de la profunda noche de la fosa abisal. Un terrible bicho, para algunos, pero para un científico como él, un interesante encuentro constituía, y ni por todo el oro y peligro del mundo dejaría pasar la oportunidad de tomarle algunas muestras a sus tejidos. Tan fulminante y poderosa atracción experimentaba que, como polilla nocturna, hacia su luz se dirigió no olvidando tomar las debidas precauciones. Consecuentemente, para mantenerlo a raya, precisaba mostrar un aspecto más intimidatorio. Mentalmente, a su inteligente traje ordenaba el despliegue del camuflaje que le mimetizaba en un pez escorpión. En cuanto Peter y Erbe repararon en ello, de igual modo procedieron y, salvo los rostros, los cuales llevaban cubiertos por las mascarillas que a las agallas artificiales les unían, como si fueran enormes peces escorpiones, al monstruo se fueron aproximando. Entonces, y como a unos tres metros de distancia, Burt advertía que el interior de aquella masa translúcida mostraba todos los visos de estar parasitada: feos entes autónomos, con absoluta libertad, se movían por el interior del celular y transparente tejido, y a un par de palmos, hasta quedar frente a ellos, algunos de los parásitos se fueron trasladando. Ahora, del interior de la medusa solo les separaba un medio extraño, similar a una blanda y flexible piel de cristal, que, con solo tocarla, se curvaba. De miedo era lo que veían. Prendado de aquella existencia, Burt fue incapaz de controlar su cráneo, y tanto lo aproximó que inconscientemente acabó introduciéndolo en aquel globoso volumen: un tercio de su cuerpo superior, dentro del magno, permeable y gelatinoso ente ya lo tenía y, piernas fuera, cabeza dentro, las dudas le consumían intentando calibrar cuál era la clase de arquitectura con la que acababa de topar. ¿Era aquella mole una criatura viva o una estructura de artificial naturaleza? En esas cavilaciones estaba, cuando, repentinamente, entendió que el parásito que tenía enfrente, con igual perplejidad, también le observaba a él. Y lo que primeramente por la cabeza le cruzó fue que aquel bicho no le era totalmente desconocido. Que lo había visto en algún otro lugar. Pero ¿dónde? En esos pensamientos estaba, cuando, ¡oh, prodigio!, un extraño fenómeno empezó a desencadenarse. Aquel parásito o lo que fuera era dueño de unos tejidos de lo más maleables. Poco a poco los iba deformando hasta adquirir una apariencia que reconoció: la suya. Por obra y gracia del mimetismo, había copiado su figura, bueno, la suya no, la de su camuflaje. Es decir, la de un grande y respetable pez escorpión, que, por cierto, de ese tamaño, del tamaño de su persona, la experiencia le confirmaba que en la naturaleza no existen. La facilidad con que aquella criatura mutó de piedra le mantuvo unos segundos. Nada más reponerse, ponía a su implante en acción: vía satélite, debía enviar tanto al Argos como a OMNES las imágenes de aquel suceso. En ese pequeño intervalo, y para burla propia y de la humanidad, dando vivas muestras de poseer la extraordinaria cualidad de distinguir lo falso de lo real o quizás lo vivo de lo artificial, aquel ser persistía en su mutación. Ahora a la naturaleza humana imitaba, y de todo camuflaje y artificio la desposeía: enfrente tenía a su réplica; a él, que, como su madre le trajo al mundo, en cueritos vivos estaba. Tan radical y fascinante era el proceso que todo el tiempo había permanecido inmóvil y, pese a intentar comunicar el hecho, su implante continuaba comportándose tan inoperante como su cómputer. Asaltado por la duda, decidía que si aquel ser era real lo iba a atrapar, y si era imaginario, en un instante se desharía de él. Coló el brazo por la permeable pared, y con la barra electrónica propinó una descomunal descarga, la mayor que le fue posible, a aquel remedo de su persona. Entonces, hasta la última neurona de su implantado cerebro chirrió, y una incalificable y poderosa fuerza le repelía hasta alejarlo a una distancia de unos diez metros. Desde esa posición, entero y lúcido, en un visto y no visto, distinguía cómo aquel ser recobraba su parasitaria forma. Era un feo ente, que nada bueno auguraba, e invitaba a poner aguas de por medio, para, de inmediato, a las autoridades administrativas y científicas darlo a conocer. Huidos cada uno por su lado, a pocos metros del Argos, a Peter y a Erbe los encontró. Le dominaba una extraña y acongojante sensación que intentó disipar recurriendo a su cómputer: inexplicablemente ahora funcionaba, lo que aprovechó para avisar de que llegaban y pedir que tuvieran bajada la plataforma. 


		Estos acontecimientos, de lo que era una casi abortada excursión, se habían sucedido, de forma tan agotadora y anómala que, junto el capitán, también el jefe de la unidad médica les aguardaba. Nada más verlos, aconsejaba la conveniencia de que se sometieran a las pertinentes pruebas de escáner, radiográficas y de resonancias magnéticas. Finalizadas estas, apartándose de las habituales costumbres, se refugiaron de inmediato en la soledad de los respectivos camarotes, donde permanecieron hasta al atardecer. Cuando los abandonaron, de ellos se había apoderado un profundo mutismo, al que puso término el preocupado capitán Milles:


		—En el cuaderno de bitácora debo plasmar mi informe. Por favor, acompañadme a mi despacho. 


		En torno a una mesa rectangular, se acomodaron, quedando a un lado el capitán y enfrente ellos tres. 


		—Lo ocurrido, incluido vuestro comportamiento, me tiene desconcertado. Cuesta entender que quienes en las aguas os jugáis la vida, hayáis cometido el fallo de mantener cerradas vuestras vías de comunicación. Os aseguro que hubo momentos en que puse en duda el buen funcionamiento del instrumental. Lo descarté porque nuestro novedoso material es excepcional y desde otros puntos continuaban llegando señales de ballenas y de delfines. Por favor, explicaos.


		Y Burt, como jefe de equipo que era, procedió a informar: 


		—Sin conseguirlo, varias veces intenté contactar con el Argos. Ahora bien, si lo descubierto posee una tecnología tan extraordinaria como parece, en absoluto debe extrañarnos que las imágenes enviadas no llegaran a bordo: os aseguro que lo intenté, pero nada de lo mío funcionaba; al cómputer y al implante me refiero. Admito que, fruto de la asombrosa curiosidad que aquello me generaba, durante unos instantes me invadió la mudez, mas puedo asegurar que, pasada esa primera fascinación, actué debidamente. 


		—Déjate de misterios, Burt. ¿Qué viste? 


		—Apostaría a que aquella enorme y radiante pompa, similar a una medusa, era una nave extraterrestre. Estaba repleta de pasajeros, a los que nada más verlos confundí con parásitos. Poseían la extraordinaria capacidad de mutar.


		—¡Burt, deja de desvariar! Te equivocas de medio a medio. Debes reponerte del tremendo choque soportado. ¡Menudo susto nos produjo tu comportamiento! Las alucinaciones que sufriste seguramente obedecieron al aturdimiento. Ignoras exactamente qué ocurrió, pero, vulnerando tus convicciones, te viste obligado a deshacerte de aquel enorme ejemplar de tiburón. De un bocado a punto estuvo de triturarte. Fue imposible socorrerte, pero, con admiración, damos testimonio de que el audaz empleo de aquella carga explosiva te salvó la vida. Te hallabas tan cerca y desprotegido que su onda expansiva te afectó, acarreándote esas alucinaciones. Sugiero que, por unos días, te apartes de tu trabajo en el mar: unas jornadas de descanso te vendrán muy bien —proponía Erbe.


		—Aunque me cueste, puedo aceptar que sufro de los achaques que me atribuís: de agotamiento y estrés emocional, pero perfectamente sé qué sucedió y vi. Insisto en que allí había una nave extraterrestre —tozudamente apostillaba Burt. 


		—El reconocimiento de esa turbación emocional dice mucho en tu favor. Estás en el buen camino para poder evaluar objetivamente qué pasó —puntualizaba Peter. 


		—Capitán, en su cuaderno de bitácora debe plasmar lo que sigue: en las muchas horas y millas que, profesionalmente, en este barco hemos recorrido, por primera vez Peter y Erbe eludían la responsabilidad de diligentemente colaborar en equipo.


		—¡Vamos, Burt! Hace tiempo que trabajamos en perfecta sintonía. En honor y guarda de una sana amistad, pasamos por alto esas acusadoras afirmaciones. Me doy por satisfecho, si queda establecido que bajo las aguas no existe ni nave ni extraños inquilinos —adujo Erbe.


		—Ocurrió tal como nosotros afirmamos. Y para que la convivencia perviva toleramos los insultantes desvaríos de Burt —agregaba Peter—. Pero será mejor que se abstenga de involucrarnos en esos quiméricos errores. 


		—Al menos existen puntos coincidentes. —Con gesto preocupado, apreciaba el capitán—: Hubo una explosión que, por cierto, bastantes de los de a bordo presenciaron, percibiéndola también quienes, como es cotidiano, en esos momentos por el interior y puente de mando debíamos atender a otros importantes menesteres. Lo ocurrido, una experiencia tan peligrosa como aleccionadora, ya no me preocupa. Lo pasado, pasado está. Me intranquilizan esas discrepancias y mutuas descalificaciones, las cuales anteriormente no existían entre vosotros. Y es que, la permanencia en el barco, en cualquier barco, es tarea harto peligrosa, y mucho más lo es la vuestra en el mar. Nada me gusta que empecéis a librar toda clase de enfrentamientos y porfías cuando todo iba tan bien entre vosotros. Me alarma que tratéis de dar explicaciones a situaciones claras y sorteéis las que verdaderamente interesan. —Sin desafío ni rotundidad, solo intentando constatar hechos y abortar cualquier germen de rivalidad, el capitán con ellos convenía—. ¿Cómo es posible que durante dieciocho minutos hayáis permanecido incomunicados? Nada escapa al control de OMNES. Hasta veinte metros de profundidad, ya sean bajo tierra o bajo el mar, incontables satélites geoestacionarios y millardos de sensores vigilan a nuestro planeta. Toda esa información la filtra y controla OMNES. En estos momentos, estoy por apostar que no existe hecho o actividad que escape a su intervención. ¿Qué decís o tenéis que objetar?


		—Está claro, Milles. En los dominios de esos bichos, OMNES nada tiene que hacer. 


		—Di mejor que nada ni nadie es perfecto, y tú menos, Burt. Acepta que fallaste, que tuviste la suerte de salvarte y congratulémonos de que está bien lo que bien acaba. 


		***


		




CINCO


		Rendido de sueño y cansancio, y a altas horas de la noche, Henry Bowe en su vivienda se guarecía, comportamiento que poco a poco se había transformado en una costumbre. No era una persona perfeccionista, solo medianamente cuidadoso, pero llevaba varios días trasnochado y, como la mayoría de sus conciudadanos, mañana le tocaría madrugar. En consecuencia, nada más salvar el umbral del apartamento, con descuido, de las ropas se deshacía, intervalo que aprovechaba para, a viva voz, formular la orden que alteraba cómo y cuándo debía empezar a funcionar el programa que se encargaba de gobernar su hogar, el cual, en función de su alta tecnología, raquíticos metros y detalles ornamentales podía decirse que era un práctico, domótico y minimalista loft, y si, además de descansar, mínimamente deseaba cumplir con su habitual programa mañanero, debía aprovechar el escaso tiempo disponible, pues daba por sentado que le aguardaba un áspero y antipático lunes. Luego, con avaricia asaltó el lecho, cuyas sábanas, como esponjosas y perfumadas rosas, le acogieron. 


		Henry Bowe, además de ejercer la profesión de informático investigador policial, era uno de esos sencillos y desenfadados urbanitas a quien su inmóvil y monótono trabajo acarreaba gran estrés; para mitigarlo, cada fin de semana acostumbraba a darse un garbeo por las principales avenidas de las semiabandonadas afueras y, a salto de mata, visitaba algunos de sus variopintos antros, decantándose por los más concurridos. 


		En un pis pas había consumido el descanso nocturno y, al culminar el instante programado, automáticamente todos los medios y electrodomésticos entraban en acción.


		Adormilado, Bowe intentó abandonar el lecho, pero no podía. Después de días de trote y disfrute, tenía los sesos hechos fosfatina y física y psíquicamente estaba tan cansado como malhumorado. Una desconocida rebeldía y corrosiva ansiedad se había adueñado de su cerebro: «¡Lástima que aún quede toda una semana para, junto a Linda, al otro lado definitivamente escapar!», se lamentó. Y es que, en compañía de Linda, puro nervio y brío, acababa de apurar unos buenos y largos días de jarana que, hasta rematar el domingo, el mediodía del viernes comenzaron. ¡Menuda jornada le esperaría hoy en el trabajo! Al menos, Linda ya estaba a salvo de aquella claustrofóbica y anodina vida; en cambio, la jornada para él transcurriría abúlica y la pasaría dando tumbos. Tal era el grado de hastío que el tal Bowe experimentaba de tanto navegar por el conglomerado de ciberredes controladas por OMNES en las que por su ausencia brillaban los casos policiales que constituían su ideal profesional; aquellos que, para sorprender, perseguir y detener a los delincuentes, además de vívidamente investigar e interrogar, exigían el abandono de los recintos policiales y patrullar por toda clase de lugares y calles; pero, de semejantes casos, poquísimos quedaban: ahora todo eso y mucho más lo abarcaba OMNES. Para liberarse del magno muermo que el ejercicio de su profesión le deparaba, como otros muchos ciudadanos, Bowe era asiduo a los locales que, con indiferente dejadez, tras la ideal por no decir virtual línea fronteriza, los poderes públicos toleraban y, en una estrecha franja, que como zona libre y franca funcionaba, se apiñaban. Más allá solo existían tierras devastadas, cuyos habitantes habían sufrido toda clase de desgracias, y tan libres como abandonados a su suerte procuraban sobrevivir. En uno de aquellos lugares, tan curiosos como extraordinarios, Bowe había conocido a Linda, la cual ni puñetera idea tenía de adónde deseaba llegar; él, en cambio, poseía aspiraciones, precisando encaminarse hacia alguna parte. Por puro hartazgo y divertirse contraviniendo y pasando de largo de las muchas y extremadas normas sociales, a tales lugares ella también solía acudir, y de un divertido fin de semana nacía un flaco y ocasional compromiso. Nada más verla hondamente le cautivó. Una inconmensurable sensación de libertad e ilusión de amor le infundía. Dueña de un rostro precioso y de una figura gatuna, en cuanto a su brioso y esbelto cuerpo daba marcha, a la mejor y más despampanante bailarina de samba era capaz de eclipsar. Linda, la cual solía predicar que no existe cosa peor que tener nostalgia de lo que no pasó, tras advertirle que, por entero, ella era la dueña y señora de su propia vida, le apostilló que para lo que quisiera y cuando quisiera, sin complejos, sin medida, juntos o por separado, como divertidos compromisos de fin de semana, a algunos de aquellos antros podían acudir y, fuera del alcance de los omnipresentes ojos de OMNES, en plenitud desfogar desde la vitalidad a la pasión carnal, sin que quedaran atrás la risa, la música y el baile. Y como a él le chiflaban muchísimo las chicas activas, atractivas y que fueran muy pecadoras tanto en la cama como en la vida diaria, pronto descubría que en todo Linda daba la talla. Con ella andaba engolfado, y hasta habían decidido abandonar el abrigo y la encorsetada comodidad que tanto el Sistema como OMNES les prodigaban. El pasado fin de semana Linda lo cumplió. Ella allí quedó. Él la seguiría en cuanto pusiera orden en los asuntos caseros y profesionales que le coleaban. 


		En brazos del férreo cansancio, Bowe a la pereza nuevamente sucumbía, haciendo oídos sordos a la que era la primera llamada: una que, entonando una corta y bonita melodía, una femenina y melosa voz, a su lado le prodigaba. Si de inmediato se levantaba, cuarenta minutos podría dedicarlos a hacer gimnasia. Pero no lo hizo. Instantes después, aquella endemoniada tecnología casera, que en verdad tanto le chiflaba, le volvía a despertar: ahora la odiaba, pero se levantó.


		No se sentía del todo mal, aunque tampoco del todo bien, cuando, sentado en el borde del lecho, seguía la costumbre diaria de hacer breves giros gimnásticos, articulando la cabeza: el cuello lo notaba tan engarrotado como si sufriera de tortícolis. Instantes después, usando el telemando de la propia voz, procedía a activar la ducha. Le bastó formular la frase: «Deseo ducharme bajo la cristalina cascada número cuatro, y desayunar alumbrado por un naciente sol…», para que al momento se disparara el espléndido automatismo de su diáfano y amplio loft, y su equipo holográfico empezara a funcionar proyectando el ambiente elegido. 
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